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			La sala era enorme y puede que también bonita, pero eso era imposible asegurarlo. Allí no había una lámpara, ni una bombilla, ni siquiera una vela encendida, aunque fuese pequeña. Toda la luz salía de uno de los cientos de monitores conectados entre sí. 

			Dos figuras miraban la pantalla. Una —alta y calva salvo por un largo flequillo que le cubría la cara— apretaba los puños, pero fue la otra la que levantó la voz.

			—¡¿Por qué?! —dijo la silueta más pequeña, con voz un tanto aguda, mientras se llevaba las manos a la cabeza—. Eso no ha sido nada justo.

			—Vaya ocasión desperdiciada para hacer bien las cosas. De todos modos, no me extraña, ¿qué esperabas, Niké? —la silueta calva resopló y el largo flequillo salió disparado hacia arriba—. Sabes lo que va a pasar como esto no cambie pronto.

			La otra dio un pisotón en el suelo, enfurruñada. El ruido rebotó por las paredes de la sala, mientras en el monitor una nueva imagen de otra parte del mundo sustituyó a la primera. Claro que lo sabía. La diosa Oportunidad estaba hablando del fin, el sanseacabó, el hasta-aquí-hemos-llegado, el de-hoy-no-pasa. El the end de la gimnasia.

			—No puede terminar así —protestó Niké y se le desplegaron las alas blancas y esponjosas de la espalda, que era algo que le pasaba sin querer cuando estaba enfadada—. Solo necesita una limpieza. Merece otra oportunidad. 

			Su acompañante se tapó los ojos con una mano y resopló. «Ya está teniendo demasiadas». Pero la diosa de la Victoria era su amiga... No se decidía.

			—¿Y tú qué opinas? —preguntó girándose hacia la tercera de la sala.

			Todos respetaban la opinión de la diosa de la Justicia, que había asistido a la escena como siempre con los ojos vendados. Tardó en hablar: tenía que ser justa, así que tomó aire dos o tres veces, porque es difícil ser justo cuando uno está muy enfadado.

			—Dos injusticias no hacen una justicia —dijo, y se quedó tan ancha. Le daba por ponerse enigmática a menudo, así que ni Oportunidad ni Niké se extrañaron demasiado y esperaron a que siguiese hablando—: Sería injusto acabar con la gimnasia porque se esté siendo injusto con las gimnastas.

			La diosa de la Victoria cerró los puños y los levantó como si hubiese ganado un partido en el último segundo, y Oportunidad aceptó el veredicto.

			—¿Qué propones? —le preguntó a su amiga.
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			—Las dos los sabéis —dijo Niké.

			—¿Vas a elegir a seis chicas?

			—Igual que la última vez.

			—No creo que salga bien. Se le acaban las oportunidades —dijo la diosa alta y calva, mientras en la esquina izquierda del muro se encendían otros dos monitores. 

			—Una más, venga. Seguro que funciona —respondió ella al tiempo que volvía a plegar las alas y sonreía. 

			La diosa de la Justicia se apretó la venda de los ojos. Intentaba mantenerse animada y serena, con el ánimo templado, pero lo que de verdad estaba pensando era que en esa ocasión las seis elegidas de Niké iban a necesitar un milagro.
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			Era media mañana, y el edificio de pisos de la calle Andalucía donde vivía Olympia estaba de lo más tranquilo. Por eso, cuando sonó el timbre de la puerta, a todos les pareció que ese día sonaba el doble de alto. 

			—¡Voy yo! —gritó Oly mientras salía disparada hacia la cocina.

			El cartero llamaba al segundo para no molestar a todo el vecindario, porque sabía que allí siempre había alguien. Así que esa tenía que ser Carmen, la señora del octavo que recogía el pan duro de los vecinos con los que tenía confianza y luego se lo echaba a las palomas en su paseo de la tarde.

			Olympia y sus hermanos, Miguel e Israel, se peleaban por entregar la bolsa, porque la señora Carmen siempre les daba algo de propina. Era su oportunidad: ahorraba para una nueva pelota fucsia que había visto en la tienda de deportes de LuiSport, y le faltaba muy poco para poder comprársela.

			—¡Oly, mira por la mirilla antes de abrir! —le gritó Mina desde el salón. 
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			Demasiado tarde.

			Olympia abrió la puerta y extendió el brazo hacia el descansillo con la bolsa de plástico llena de pan duro. Lo estiró tanto como cuando tenía que recoger un lanzamiento que le iba largo. Solo que al otro lado de la puerta no estaba Carmen.

			—Tienes que acompañarnos —le dijo sin más una de las cuatro chicas que la miraban pegadas unas a otras, todas más o menos de su edad.

			La que había hablado tenía el pelo corto y rizado, acento extraño, y parecía la más lanzada, porque el resto seguía sin abrir la boca. De repente, lo entendió:

			—Podéis llevarle vosotras el pan a la señora Carmen, no hace falta que suba yo a dárselo ¿no? ¿Alguna es su sobrina? Porque nunca me ha hablado de ninguna nieta. ¿Habéis venido de vacaciones a verla? ¿También le traéis pan? Muy maja vuestra abuela. O vuestra tía, lo que sea... 

			Las cuatro chicas la miraban con la boca abierta, mientras ella hablaba y hablaba, como si se hubiese tragado la radio. Y cuando empezó a decirles que la señora Carmen solía darle a cambio alguna moneda y que las tradiciones hay que respetarlas —porque estaba en juego la armonía de la escalera (y su pelota nueva)—, una de las desconocidas, rubia, alta y fuerte, no aguantó más. Dio un paso adelante, dijo «¡Nos marchamos!», cerró la puerta y cogió a Oly del brazo para tirar de ella escaleras abajo. 

			—¡No llegues tarde! —gritó desde dentro Tomás, el padre de Olympia, aunque ella ya no llegó a escucharlo.

			—Por aquí no se va al octavo —iba avisando Olympia mientras la bajaban de dos en dos peldaños los seis pisos—. ¡Vaya prisas! ¿Se puede saber dónde vamos? 

			—Tú espera y verás —le dijo la más habladora de las cuatro, y le brillaron los ojos, de un marrón todavía más oscuro que el de su piel.

			Salieron del portal, giraron a la derecha y doblaron la esquina. Ahora no era solo la rubia la que cogía del brazo a Olympia. También una bajita con pelo morado, con muchas pecas, la sujetaba para que no se escapase, y aunque a Oly no le hacía ninguna gracia y trataba de resistirse, eran más fuertes que ella. Cruzaron una carretera y se perdieron en Salburua, una zona verde y preciosa de Vitoria donde hay ciervos y pájaros de diferentes clases y muchos más animales.

			—¡Ya entiendo! Queréis que le echemos el pan a los patos —sacudió la mano en la que aún llevaba la bolsa de plástico—. ¿En vuestro barrio no hay patos? Es eso, ¿no?... Pues si es eso, podíais aflojar un poco el brazo, que sois unas ansias.

			Olympia empezaba a desesperarse. Conocía esa zona, y le cambió la cara cuando llegaron delante de un laberinto de setos al que desde muy pequeña su madre le tenía prohibido el paso. «A ver si no vais a saber salir y me toca entrar a buscaros», le decía cuando iba a jugar por allí con su amiga Marta.

			Pero esas chicas tan raras, que no conocían a Mina, no se lo pensaron dos veces. Entraron en el laberinto como si nada, sin detenerse ni un segundo a estudiar qué camino coger. Tenían los pasos medidos y calculaban perfectamente cuándo girar a un lado y cuándo al otro. En total y visto desde fuera, el laberinto apenas tenía cincuenta metros de ancho, pero por dentro era un caos de callejones y tardaron casi cinco minutos en llegar a la salida. 

			Olympia se dejaba arrastrar sin oponer resistencia, solo porque no tenía nada claro que pudiese salir rápido sin ayuda. Por más que las otras le sonrieran, empezaba a asustarse un poco, y los setos le parecían tan altos como edificios. «A lo mejor saltando... —pensaba—. Imposible, ni un saltador de pértiga. ¿Y quitando ramas? Me quedaría sin uñas, bueno, en muñones». 

			Cuando vio la luz al final del laberinto, fue como pasar de la noche al día. Solo que al otro lado ya no estaba el barrio que ella recordaba. 

			Un bosque con pinta de cuento de hadas se abría delante de las cinco chicas. 

			Lo primero que pensó Olympia fue: «¡Esto es una pasada!». 

			Y lo segundo: «Ahora no me agarran tan fuerte». 

			Fue pensarlo, soltarse y echar a correr por el bosque, todo en el mismo instante. Lo de dar el pan a los patos que lo hicieran con la señora Carmen, que ella tenía otros planes. Salió como si llevase patines en los pies, tan rápido que enseguida comenzaron a sonar lejos las voces de las otras chicas, que no paraban de llamarla a gritos. 

			—¡Oly! ¡Espera!

			Le pasó zumbando al lado de la oreja algo que parecía ¿una maza de gimnasia? y pensó «¡Me atacan!» y luego «Esto no está ocurriendo», mientras escuchaba:

			—¡Se me ha escapado!

			Al instante, notó otra vez el zumbido de la maza, ahora en la otra oreja y en dirección contraria. Sí que la atacaban, iban a por ella. «¿Con un bumerán con forma de maza? ¡Pero yo qué os he hecho!». A lo mejor se había estado quedando la propina de las sobrinas nietas.

			Intentaría salir del bosque por un lugar diferente a por donde había entrado. «¿Y si vuelven a buscarme a casa?». ¡Si ella solo quería una pelota nueva! «La próxima vez, que se quede Isra con la propina», pensó, y sin dejar de correr miró por encima del hombro para ver si ya había ganado suficiente distancia. 

			Cuando se dio la vuelta, se encontró una rama a la altura de los ojos, vio un fogonazo de luz y luego, sin el menor esfuerzo —¡ni saber cómo!—, su espalda se flexionó hacia atrás hasta quedar casi en un ángulo recto con el suelo. La rama le pasó a milímetros de la nariz como a cámara lenta, al tiempo que esquivaba otra que había aparecido a la altura de su cadera, y todo eso sin bajar ni una pizca el ritmo de las piernas. 

			Un charco enorme la obligó a dar una zancada que alargó tanto como si fueran cinco y, otra vez sin proponérselo ni adivinar cómo diablos lo había hecho, Olympia acabó en lo alto de una rama más estrecha que una cinta, haciendo equilibrio sobre una pierna, igual que una gimnasta de artística en la barra fija.

			—Pero ¿cómo he llegado hasta aquí? —se preguntó en voz alta.
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			No sabía si había saltado o trepado como una ardilla, o si le habían salido alas. En realidad, sí era como si se le hubiesen desplegado unas alas ligeras y a la vez fuertes en la espalda: como unas alas transparentes de águila, o de ave fénix. Tenía ante ella unas vistas preciosas y se sentía Mowgli en El libro de la selva. Se dio un pellizco en el brazo, incapaz de creerse lo que le estaba pasando, aunque solo consiguió hacerse daño. «Despierta, despierta», se repetía. No era un sueño. 

			Desde lo más alto pudo ver que las chicas le habían perdido el rastro.

			«¡Gané!», se dijo tan contenta.

			Pero luego, en cuanto bajó la vista para calcular si podía saltar hasta el suelo o si le iba a tocar bajar abrazada al tronco como un koala, el susto casi le hace caer sin paracaídas y de cabeza.
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			—¿¿Iratxe??

			La mujer que miraba hacia arriba al pie del árbol había sido su última entrenadora en Vitoria, en el club IVEF, antes de que Olympia se mudase a Madrid para entrar en la selección nacional de rítmica. Ahora seguían quedando cada vez que volvía a casa por vacaciones, y ese verano también esperaba verla... Aunque imaginaba que sería en el pabellón de siempre, y no en mitad de un bosque y subida a un árbol.

			—Anda, baja —le dijo Iratxe. 

			—Sube tú, no te fastidia —respondió Olympia.

			A lo lejos vio que asomaban las cuatro que la habían sacado de casa a rastras. Iban voceando su nombre como si la conociesen de toda la vida. ¿Cómo iban a conocerla? Al ver que Oly no bajaba, su ex entrenadora se dio la vuelta y soltó un grito:

			—¡Chicas, está aquí!

			—¡Chivata! —se le escapó a Olympia desde arriba.
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			Con lo poco que le gustaba a Iratxe que una de sus gimnastas delatara a otra por alguna falta de disciplina, y ahora era ella la que llamaba a las cuatro extrañas para que descubrieran su escondite. Esa no se la perdonaba.

			Para cuando las chicas llegaron a la altura del árbol, Oly seguía en un passé sin moverse, pero pudo ver desde lo alto que cada una de las chicas llevaba un aparato. ¿Cuándo los habían cogido? Los tendrían escondidos en el bosque, igual que esos trajes tan raros que llevaban. Aunque ¿cuándo se habían cambiado?, ¿y cuándo se había cambiado ella? Porque Oly acababa de descubrir que una especie de licra reptiliana sin cuello y con los hombros salpicados de Swarovski la cubría de arriba abajo, hasta acabar en unas punteras negras. 

			Nada indicaba que hacía menos de media hora había salido corriendo de casa con una bolsa de pan duro y vestida de calle. 

			—Yo no bajo, que querían dejarme KO por culpa de las propinas.

			Las caras de las cinco de abajo eran para verlas. 

			—¿Quién dice que vayan a pegarte? ¿Cómo se te ocurre pensar eso? —alucinó la entrenadora, antes de repetir—: Baja, venga.

			—Que no me lo invento, Iratxe. ¡Las he oído quejarse porque me había escapado de un mazazo!

			—No, no —dijo corriendo la otra morena, una chica de piel y ojos muy claros—: Te decía que lo siento, que me tropecé y se me escapó la maza —y lo dijo con una cara de «lo siento lo siento lo siento», que Olympia tuvo que creérselo.

			—Baja, que te ayudo —dijo la más lanzada, y como por arte de magia, sacó una cuerda pintada de muchos colores («¿Por qué ninguna gimnasta suele decorarla?», se preguntó Oly de pronto) e hizo que se elevara. 

			La cuerda subió, subió, subió y al final se paró y se quedó rígida delante de Olympia, como una barra de bomberos. «¿Cómo ha hecho eso?», pensó. No fue ni un segundo: al momento la barra perdió su fuerza, se dobló... y luego bajó, bajó, bajó y terminó arreando en la cabeza a la rubia.

			—¡Sogy! —gritó ella mientras se frotaba la coronilla.

			—Lo siento —dijo la morena antes de volverse a Olympia—: Todavía estamos entrenándolo, ya sabes. No lo tengo dominado.

			Pero Oly no sabía nada. Estaba tan hecha un lío, que se despistó, perdió pie y se precipitó de cabeza hacia abajo. Pero en pleno vuelo su cuerpo se retorció en el aire como si fuese un gato, dobló la espalda, encogió las piernas, las estiró otra vez, y cuando quiso darse cuenta, había caído de pie en una salida perfecta. Hasta le dieron ganas de levantar los brazos y saludar al público. Eso se merecía un aplauso.

			Como si le hubiesen leído el pensamiento, las desconocidas empezaron a aplaudir.

			—¡Brrravo! —decía la rubia grandota.

			—Oh là-là! —decía la morena de pelo corto a la que habían llamado Sogy.

			¿En qué momento había saltado Olympia a un universo paralelo? Porque todo eso no era posible en la Vitoria que ella conocía, la de sus amigos y su colegio y los pinchos de patata alavesa.

			Sin darle un respiro, una de las chicas —la pelirroja de la maza asesina— la cogió de la mano y la hizo girarse para que viese el pabellón más increíble que se haya construido nunca. Era como si hubiese salido de la nada.

			—¡Vamos, vamos! —le metió prisa la chica pecosa.

			Una cúpula de cristal de más de quince metros de altura se levantaba frente a ella. Era una pieza completa, sin cortes, y reflejaba como en un espejo el bosque entero, en el mejor ejemplo de camuflaje arquitectónico que Oly podía imaginarse. 

			Acompañada de Iratxe y las otras chicas, que la guiaban como si estuviesen deseando impresionarla, caminó hacia el pabellón y en segundos se abrió una puertecita justo delante de ella. Del interior salía una luz que deslumbraba y parecía invitarla a entrar, pero Oly se quedó clavada en el sitio.

			«Con todo esto, a ver si va a ser un ovni y sale volando en cuanto entre». No pudo pensar más: la rubia, que no tenía muy trabajado eso de la paciencia, le dio un empujón más propio de un jugador de rugby que de una ritmiquera, y de pronto ya no hubo espacio para dudas, ni pensamientos sobre alienígenas. 

			—Uaaaaaauuuuuuu...
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			Olympia recordó el IVEF de Vitoria y el Moscardó de Madrid, y pensó que a su lado, esta instalación era del año 2090. Los seis tapices, las espalderas, las decenas de pequeñas plataformas en diferentes alturas alrededor de toda la cúpula, una zona al fondo con frutas, zumos, agua... Se paró a escuchar. These Boots Are Made For Walking comenzó a sonar muy alto: era una de las canciones con las que había participado en su primer Campeonato de España. El pabellón parecía darle la bienvenida reproduciendo la música que había marcado su carrera deportiva.

			—¿Qué te parece, eh? —le preguntó la rubia.

			Más allá, un tubo enorme esperaba listo para absorber los aparatos y colocarlos en una vitrina, donde un mecanismo los limpiaba y cambiaba los esparadrapos de las mazas cuando ya estaban excesivamente usados. ¿Y eso de allí era un panel táctil para elegir el color del aparato y decorarlo al gusto?

			Era la instalación perfecta.

			—Alucinante, ¿verdad, Oly? —preguntó muy sonriente la pelirroja de ojos claros.

			Y fue entonces cuando cayó en la cuenta de que todas la conocían a ella, y ella aún no sabía quiénes eran, aunque empezaba a dudar que fuesen las sobrinas nietas de la señora Carmen y que detrás de todo aquello estuviesen sus propinas. 

			Intentó olvidarse de que el sitio era impresionante, se cruzó de brazos, se puso seria y frunció el ceño. Solamente le temblaba un poquito el labio de abajo.

			—¿Quiénes sois vosotras y qué hago yo aquí? —preguntó lo más tranquila que pudo. O le contestaban de una vez, o volvía a salir corriendo.

			—¿Todavía no os habéis presentado? —se extrañó Iratxe—. ¿Después de tanto insistir para ir a buscarla vosotras?

			—Queríamos traerla corriendo —dijo una.

			—Y no se callaba —remató la rubia.

			—¿Me estás llamando charlatana? —se indignó Olympia.

			—Sí —dijo la otra como si tal cosa.

			La chica de piel morena zanjó la discusión por lo sano, dando un paso al frente.

			—Yo soy Sogy Le Corde —dijo mientras manejaba la cuerda para acabar en dos en el cuello.

			—Y yo, Hula von Rueden —dijo la rubia grandota al tiempo que rotaba el aro sobre la palma de la mano.

			—Yo me llamo Mazy Molinoskaya —se presentó la pelirroja de ojos claros—. Y ella es Botti McBoing —terminó mientras apuntaba con una de las mazas a la chica pecosa de pelo corto morado que se había escondido detrás de una pelota gigante, de repente muerta de vergüenza. Con esa actitud y su aspecto aniñado, parecía la más pequeña del grupo, como si aún no hubiese dado el estirón.

			Aunque intentó evitarlo, a Olympia le entró la risa. Hula, Sogy, Mazy, Botti y Oly... Si lo decías muy deprisa, parecía una canción de campamento. 

			—¿De verdad os llamáis así? —preguntó. 

			Hula, la chica del aro, ladeó la cabeza y frunció el ceño como si no la entendiera, pero Olympia ya estaba en otro tema.

			—Si vosotras tenéis cuerda, aro, mazas y pelota, ¡eso es que a mí me toca la cinta! ¡Genial! Es divertida y dinámica, y uno de los aparatos más complejos, porque... 

			No pudo terminar la frase.
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			—¡La cinta es de Cinty Barillini! —escuchó de pronto a su espalda y cuando se dio la vuelta, una chica con mechas californianas subrayó sus palabras con un latigazo de cinta amarilla. 

			—¿Quién es Cinty Barillini? —susurró Olympia a Mazy, a su lado.

			—Ella misma —le dijo—. Ya te irás acostumbrando.

			Mientras Cinty volvía a enrollar su aparato con una elegancia muy natural, Oly miró a su alrededor. Todo eso era estupendo, pero seguía sin saber qué hacían en ese sitio, ni siquiera tenía del todo claro dónde estaban. De hecho, había algo más que no le cuadraba: si ya había cinco gimnastas con cinco aparatos diferentes, ¿qué pintaba ella? 
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SOGY LE CORDE

Divertida y extrovertida, a veces hay

que pararle los pies para que no la lie.

Pocas cosas le gustan més a la francesa
que pintar de colores su cuerda.

HULA VON RUEDEN

Un poco bruta y muy directa al hablar,

le cuesta pillar las bromas y su alto sentido

del honor la hace indignarse ante las injusticias.
Les da vueltas v vueltas como a su aro.

MAZY MOLINOSKAYA

La cerebrito del grupo es despierta e inteligente,
¥ siempre encuentra buenas salidas.

Dominar las mazas le da una gran perspectiva

en los momentos dificiles.
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LAS GUARDIANAS
BELARITMICA
OLYMPIA

Imaginativa, inteligente, optimista,

a Oly no le gusta ser lider de nada, pero
sus Nuevas amigas la buscan para
que tome decisiones. Su poder no esté
en ningdn aparato, sino en ella misma. \\

BOTTI MCBOING

La pequefia del grupo es también la mas
timida y tiende a huir antes que enfrentarse.
Su poder est4 ligado a la pelota, que le da
seguridad y valentia.

CINTY BARILLINI

La italiana es elegante en sus movimientos,

algo presumida, v todo lo quiere perfecto.
Con una cinta en cada mano, sus poderes
se desatan y puede hacer maravillas
sin despeinarse. e
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